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PRÓLOGO

La publicación que realizan Evelyn Aixalà, Manuel Barrios y Leticia Riolfo, 
en el marco del Programa de Lectura de la Dirección Nacional de Educación del 
Ministerio de Educación y Cultura, tiene el valor de contribuir a la rendición 
de cuentas de una política pública, al tiempo que aporta a la reflexión sobre las 
prácticas de mediación de la lectura en la primera infancia, entendida desde la 
gestación hasta los seis años de edad. 

En este sentido, la entrega de acervos a centros educativos permite mejorar 
el acceso a la lectura y a materiales actualizados, facilitando las tareas de pro-
moción y enseñanza de la lectura. Sin embargo, la sola entrega de material de 
lectura no garantiza su uso adecuado ni el desarrollo de competencias lectoras 
en las poblaciones a las que están dirigidos los acervos. 

Por ello, la política de formación de quienes tienen la responsabilidad de 
favorecer la adquisición de la lectura y el dominio de la lengua escrita, en 
términos más generales, constituye un aspecto esencial para mejorar el uso 
de los acervos y, en especial, para la promoción de la lectura como habilidad 
lingüística fundamental para el desarrollo de las personas. En coherencia con 
este enfoque, resulta muy adecuado que el Programa de Lectura se haya pro-
puesto promover instancias de formación dirigidas a educadoras de centros 
de primera infancia. 

En este marco, la publicación presenta un marco teórico que permite 
comprender el alcance del proyecto y las definiciones básicas que se utilizan 
para analizar la sistematización, y fundamenta la selección de las herramien-
tas y de las profesionales que dinamizaron los talleres. Asimismo, se presen-
tan los principales resultados del desarrollo del proyecto, especialmente los 
vinculados a la formación y al acompañamiento que se brindó a los centros 
participantes. 

La lectura de estos resultados permite destacar la importancia de promo-
ver prácticas de mediación lectora en la primera infancia, ya que las formacio-
nes realizadas a lo largo de estos cinco años han estimulado el acercamiento 
a la escritura y a los libros, en las etapas iniciales de adquisición de la lectu-
ra, con una clara intención educativa. La orientación fue facilitar el acceso a 
lecturas estéticamente disfrutables, tanto por la calidad de la lengua escrita 
como por las ilustraciones y la diagramación de los libros, concebidos como 
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objetos culturales. El propósito de la mediación no fue evaluar la comprensión 
posterior, sino promover el disfrute y el goce de la experiencia lectora. En este 
recorrido, el proyecto debió afrontar las dificultades derivadas de la falta de 
hábito lector en algunos hogares y del paradigma que concibe la lectura como 
una obligación escolar. 

No obstante, la formación tuvo una clara intencionalidad educativa. El acer-
camiento de niños y niñas en edades tempranas, a través de la oralización de 
la lectura por parte de personas adultas, resulta fundamental para incorporar 
algunas características esenciales de la lengua escrita y diferenciarla de la ora-
lidad. Entre ellas se destacan la estabilidad, la estructura gramatical y la des-
contextualización del lenguaje escrito, en contraste con el carácter espontáneo 
y contextualizado del lenguaje oral. 

La formación definió el perfil de la mediadora o el mediador de lectura como 
un puente entre el libro y la persona que lee, en este caso, niños y niñas de 
primera infancia. Este rol debe permitir crear experiencias afectivas que invo-
lucren cuerpo, voz y entonación para generar entusiasmo y ganas de volver al 
texto, disfrutarlo y reconocer características de la lengua escrita a partir de sus 
vivencias y emociones. La propuesta formativa tuvo un valor importante, dado 
que el propósito no fue únicamente el dictado de clases o talleres, sino el acom-
pañamiento de los proyectos que cada centro se propuso desarrollar. En este 
marco, en la formación continua, las actividades de acompañamiento permiten 
una retroalimentación del desarrollo de las prácticas, su sostenimiento en el 
tiempo y su análisis crítico. 

Especialmente, el proyecto estuvo dirigido a la conformación de comuni-
dades de práctica, es decir, a favorecer que educadoras y educadores aprendan 
a partir de sus propias experiencias y de las de otros colectivos. La lectura de 
los resultados permite observar la evolución de estas comunidades, al tiempo 
que orienta en aspectos clave de la mediación de la lectura en estas etapas. En 
este sentido, tanto el análisis de los formularios como el de los talleres ofrecen 
pistas sobre los resultados positivos de la propuesta. Entre ellos se destacan 
la revalorización del lugar de la lectura en las prácticas de enseñanza, el com-
promiso institucional, la importancia de que niños y niñas puedan acceder a 
una mayor variedad y calidad de libros, que puedan seleccionarlos, y el papel 
de las familias y referentes adultos en la promoción de la lectura, no solo en el 
centro sino también en el hogar. La publicación permite reforzar el valor del 
acompañamiento de las talleristas a los centros, de modo que los cambios en sus 
prácticas no desaparezcan luego de la formación, sino que sean incorporados de 
forma permanente. A su vez, la presencia de la voz de las talleristas y las reseñas 
de libros realizadas por participantes en el espacio virtual completan un trabajo 
que aporta de manera significativa a la consolidación de prácticas de mediación 
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de la lectura. De este modo, la política educativa de promover la lectura desde 
la gestación, la necesidad de formar mediadores de lectura con intencionali-
dad educativa y la formación entendida como acompañamiento para conformar 
verdaderas comunidades de práctica se presenta en esta publicación como un 
aporte decisivo a las políticas educativas para la primera infancia. 

Luis Garibaldi
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INTRODUCCIÓN

Palabras para el recién llegado

Hay una escena que, de alguna manera, resume todo lo que esta publica-
ción intenta compartir. Un adulto —puede ser una madre, una educadora, una 
abuela, un padre— toma un libro y se sienta junto a un niño o una niña muy 
pequeños. No lo hace para enseñar nada. No lo hace para preparar el terreno de 
la lectura futura. Lo hace porque hay algo en ese gesto, en esa proximidad, en 
esa voz que se entrega, que es en sí mismo valioso. Que es, en sí mismo, un acto 
de hospitalidad cultural: el modo en que quienes llegamos antes en este mundo 
le decimos a quien acaba de llegar que aquí hay palabras, hay imágenes, hay his-
torias, hay belleza, y todo eso es para vos también.

Esa escena es el corazón de la mediación lectora en la primera infancia. Y es, 
también, el corazón de esta publicación.

Conviene aclarar desde el inicio desde dónde se escribe y para qué. No desde 
la alfabetización, ni desde el desarrollo de competencias lectoras, ni desde la 
preparación para la escuela. Esas dimensiones existen y tienen su lugar, pero no 
son el eje de lo que aquí se presenta. El eje es otro, y tiene que ver con algo más 
hondo: con lo que nos hace humanos.

El cachorro humano —como lo nombra María Emilia López, retomando una 
imagen que tiene algo de biológico y mucho de filosófico— es el ser más pre-
maturo, más dependiente, más necesitado de un otro de todos los mamíferos. 
No puede humanizarse solo. Devenir sujeto —en el sentido en que lo trabaja 
Enrique Sobrado, ese psicólogo que publicó en Montevideo, en plena dictadura, 
un texto de psicología evolutiva que era también una declaración política— es 
siempre un proceso social, construido en la trama de los vínculos. No hay sujeto 
sin sociedad, no hay persona sin el otro que la nombre, la sostenga, la intro-
duzca en la cultura. Víctor Guerra, desde la clínica psicoanalítica rioplatense, 
profundiza en esa dimensión intersubjetiva de los primeros tiempos de vida: el 
bebé se constituye como sujeto en el intercambio con el otro, en esa danza de 
miradas, voces, gestos y ritmos compartidos que lo van haciendo existir como 
persona. La subjetividad no es algo que se trae al nacer —es algo que se constru-
ye, y se construye siempre en presencia.
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Hannah Arendt pensaba la natalidad como una de las categorías políticas 
más poderosas: cada nacimiento es la irrupción de algo radicalmente nuevo en 
el mundo, y esa novedad exige, de quienes ya estamos aquí, el gesto de la bienve-
nida, de la hospitalidad, de la transmisión. Llega alguien, que no eligió llegar, a 
un mundo que ya existía sin él. Y ese mundo tiene la responsabilidad de recibir-
lo. Fernando Savater lo dice de otra manera en El valor de educar, humanizarse es 
aprender a vivir entre humanos, y ese aprendizaje no puede ocurrir sino junto a 
otros, gracias a otros. Educar es, en el fondo, un acto de acogida.

Ahí, en ese tejido de vínculos y bienvenidas, entra la lectura. No como ins-
trucción. No como método. Sino como una de las formas más antiguas y más 
poderosas que los seres humanos hemos encontrado para decirle al recién lle-
gado: estás en el mundo, sos nombrable, tenés lugar en el lenguaje, te acojo. 
El lecturar —ese verbo que María Emilia López acuña para nombrar algo que 
no tenía nombre— combina indisolublemente el leer y el amar, la palabra y el 
cuerpo, la voz y el regazo. Es un gesto de hospitalidad cultural. Y ocurre antes 
del nacimiento: desde que hay una voz que narra cerca, desde que en el séptimo 
mes de gestación un bebé ya reconoce ritmos y variaciones en las voces, desde 
que hay alguien que espera al que viene con palabras preparadas para recibirlo.

Lo que está en juego cuando hablamos de mediación lectora en la primera 
infancia no es solo si los niños y niñas van a leer bien en el futuro. Lo que está 
en juego es si van a crecer con una identidad cultural propia, con un sentido de 
pertenencia, con la certeza de que hay palabras para lo que sienten y que esas 
palabras valen. Como señala Julio Brum, el desafío no es solo sacar a las infan-
cias de la pobreza: es sacar la pobreza de las infancias. Y eso implica, entre otras 
cosas, que la cultura deje de ser un privilegio y se convierta en lo que siempre 
debió ser: un derecho.

Esta publicación es una respuesta concreta, desde la política pública, a ese 
desafío. En ese sentido, desde la Dirección Nacional de Educación del MEC, asu-
mimos la tarea de construir políticas de acompañamiento que se sustenten en las 
prácticas, que den lugar a las voces de los protagonistas y que habiten el trabajo 
de campo con un compromiso que es, al mismo tiempo, militante y de estudio.

Desde el año 2020, el Programa de Lectura de la Dirección Nacional de 
Educación del Ministerio de Educación y Cultura viene trabajando con centros 
de educación de la primera infancia en todo el país: centros CAPI, CAIF, CCEI, 
SiEmpre, jardines de ANEP, programas de Uruguay Crece Contigo, institucio-
nes privadas. No solo entregando libros —aunque eso importa, y mucho—, sino 
construyendo algo más difícil y más valioso: una cultura lectora institucional. 
Una cultura donde el libro circula, donde se presta, donde se lleva a casa y vuelve 
con historias de lo que pasó en el camino. Una cultura donde el mediador no es 
quien sabe más sino quien abre caminos, quien contagia el deseo, quien crea las 
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condiciones para que el encuentro entre un niño y un libro sea una experiencia 
viva y no una obligación.

El Marco Curricular para niñas y niños uruguayos del nacimiento a los seis años 
—construido colectivamente desde el CCEPI, con la participación de organis-
mos, academia, organizaciones de la sociedad civil y trabajadoras y trabajadores 
del sector— coloca la experiencia cultural, la oralidad, el vínculo y la construc-
ción de identidad como ejes del desarrollo integral en los primeros años de vida. 
El Diseño Básico Curricular de 0 a 36 meses hace lo propio para el tramo más tem-
prano, ese que tantas veces queda en el margen cuando se habla de lectura. Esta 
publicación es coherente con esa arquitectura conceptual: no la contradice ni 
la ilustra, la encarna en prácticas concretas, en centros reales, en educadoras y 
educadores de carne y hueso que decidieron que los libros son para usarse y no 
para guardarse.

Uno de los hallazgos más potentes que esta sistematización pone sobre la 
mesa —y que merece subrayarse con fuerza— es precisamente ese: no alcanza 
con que haya libros. Lo que importa es cómo circulan, quién los toca, qué usos 
se habilitan, qué cultura institucional se construye alrededor de ellos. El rele-
vamiento encontró centros con acervos reducidos, pero con prácticas ricas y 
comprometidas, y centros con más libros, pero guardados bajo llave por miedo 
a que se rompan. Esa diferencia no es una anécdota: es la diferencia entre una 
política de acopio y una política cultural viva. Entre entender el libro como un 
objeto frágil que hay que preservar y entenderlo como lo que es: un bien cultural 
que solo existe plenamente cuando alguien lo abre.

Hay algo más que esta publicación tiene, y que vale la pena nombrar: la voz 
de quienes hicieron el trabajo. Los testimonios de las educadoras y educadores 
que participaron del proyecto son, en varios pasajes, de una potencia extraor-
dinaria. Ahí están las que descubrieron que leer no era transmitir un conteni-
do sino construir un clima. Las que aprendieron a detenerse cuando no había 
atención, a aprovechar las intervenciones espontáneas de los niños, a ceder el 
libro y dejar que fuera el propio niño quien mediara. Las que llevaron la lectura 
a plazas y parques, las que tejieron redes con las familias, las que inventaron 
valijas viajeras y bebetecas. Esas voces no son el anexo de esta publicación: son 
su sustancia. 

Una última palabra, dirigida especialmente al tramo que más necesita que 
lo nombremos: los primeros meses y años de vida, desde la gestación hasta los 
tres años. La mediación lectora con bebés y niños muy pequeños tiene una es-
pecificidad que no siempre aparece con suficiente fuerza en los debates sobre 
lectura en primera infancia. No se trata de libros con textos, ni siquiera nece-
sariamente de libros: se trata de la voz cercana que narra, de la repetición que 
genera seguridad, del arrullo que es también una forma de lectura, del sostén 
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corporal que acompaña la palabra. Se trata de construir un clima de confianza 
desde el cual el mundo —y más adelante, los libros— pueda llegar sin amenaza. 
Eso también es mediación lectora. Y es, quizás, la más importante de todas.

Que esta publicación llegue a quienes trabajan cada día con las infancias 
uruguayas —en los centros y en los hogares, en los territorios del interior y en 
los barrios de Montevideo— como lo que es: el registro de algo que pasó, que fue 
real, que dejó huella. Y como una invitación a seguir.

Mag. Mtro. Javier Alliaume Molfino
Coordinador del Área de Primera Infancia

Dirección Nacional de Educación – MEC
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SISTEMATIZACIÓN 
DE PRÁCTICAS 
DE MEDIACIÓN 
LECTORA

1. PRESENTACIÓN

1.1	 Antecedentes

Desde el año 2020 el Programa de Lectura de la Dirección Nacional de Edu-
cación (DNE) ha desarrollado instancias de formación dirigidas a educadores y 
educadoras de centros de primera infancia en prácticas de mediación lectora, 
complementadas con la entrega de minibibliotecas a quienes culminaron exito-
samente el proceso formativo.

Ante el interés y la creciente demanda de instituciones educativas como 
ANEP, INAU y Uruguay Crece Contigo, se diseñó un curso de 16 semanas (80 ho-
ras), estructurado en los siguientes módulos:

	 Módulo 1 - La lectura y la mediación en la primera infancia. 
	 Comunidad, familia y lectura.
	 Módulo 2 - Somos diversos: derechos y primera infancia.
	 Módulo 3 - Interpretar mundos, construir sentidos: selección de libros 

	 y lectura en voz alta.
	 Módulo 4 - Veo, veo … ¿qué ves?: lectura de imágenes y conversación.

Se trata de un curso tutorizado que otorga créditos académicos y exige la 
elaboración de un trabajo final orientado a aplicar los contenidos en el propio 
centro educativo. Como parte de la propuesta se entrega también una biblioteca 
compuesta por unos 40 a 50 títulos de literatura infantil, diversa e inclusiva, 
cuidadosamente seleccionada.
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En el período 2020-2024 más de 60 centros de distintos departamentos del 
país completaron la formación y continuaron desarrollando prácticas lecto-
ras, dinamizando el acervo recibido en sus comunidades educativas. Si bien el 
Programa mantuvo contacto con la mayoría de los centros y realizó un segui-
miento de sus prácticas, no se disponía de una sistematización que integrara la 
experiencia con su sustento teórico, ni que identificara de manera ordenada los 
aprendizajes alcanzados.

Con este objetivo, a comienzos de 2024 se envió un formulario de segui-
miento a los centros que habían recibido bibliotecas con el fin de relevar el esta-
do del acervo, las dinámicas de lectura implementadas y las necesidades detec-
tadas para asegurar la continuidad del proyecto. El formulario fue respondido 
por 37 centros de 13 departamentos que coincidieron en la necesidad de ampliar 
las instancias de formación y de actualizar sus bibliotecas.

A partir de estos antecedentes, el presente proyecto se propone dos propó-
sitos fundamentales:

1.	 Sistematizar el trabajo desarrollado entre 2020 y 2024 e identificar 
aprendizajes y buenas prácticas para su difusión. Para ello, se aplicó 
una herramienta de medición cuantitativa y se organizaron grupos fo-
cales para recabar información cualitativa.

2.	 Fortalecer a los centros en su autonomía como mediadores de lectura, 
mediante la creación de una red que favorezca la circulación del conoci-
miento y la consolidación de prácticas sostenibles en el tiempo.

En este marco, se creó un entorno virtual concebido como comunidad de prác-
tica, es decir, un espacio de aprendizaje colaborativo donde se comparten saberes, 
se generan vínculos, se fomenta la participación y se refuerzan tanto competen-
cias profesionales como valores de corresponsabilidad y cooperación. El objetivo 
es que esta comunidad virtual potencie la autonomía de los centros, sus equipos 
directivos y educadores, favoreciendo la incorporación cotidiana de la lectura.

Asimismo, se ofrecieron talleres virtuales impartidos por especialistas, se 
brindó acompañamiento a través de la plataforma y encuentros personalizados 
para apoyar la planificación de proyectos de centro y de aula, previstos para su 
implementación en 2026. Este acompañamiento tuvo como propósito instalar ca-
pacidades en los equipos para asegurar la continuidad de las prácticas lectoras.

Finalmente, los centros participantes recibieron un nuevo acervo de li-
bros para integrar a sus proyectos, con la posibilidad de participar —de ma-
nera acotada y en función de los recursos del Programa— en el proceso de 
selección de títulos.

SISTEMATIZACIÓN DE PRÁCTICAS DE MEDIACIÓN LECTORA
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1.2	 Marco teórico

El presente apartado establece las concepciones teóricas que se desarrollan 
en relación con los objetivos planteados para llevar a cabo la sistematización. Esta 
es un proceso metodológico orientado a generar nuevos conocimientos a partir de 
una reflexión crítica sobre la propia experiencia. De este modo, no se trata úni-
camente de reconstruir lo ocurrido, sino de analizarlo y extraer aprendizajes que 
vinculen la experiencia vivida con los marcos teóricos que la orientan.

En el contexto de experiencias en centros educativos de primera infancia, 
resulta necesario situar la reflexión en un marco conceptual que permita com-
prender la importancia de las prácticas en torno a la lectura y su mediación. Con 
este fin, se definen y desarrollan tres conceptos clave: primera infancia, lectura 
—como proceso de construcción de sentido― y mediación a la lectura —como 
estrategia mediante la cual se acerca el texto al niño para que su encuentro con 
la lectura sea significativo.

a) Primera infancia

La primera infancia, comprendida entre la gestación y los seis años, consti-
tuye una etapa decisiva en la vida de las personas. En este período se producen 
procesos fundamentales del desarrollo cognitivo, emocional, social y cultural que 
requieren de contextos seguros, afectivos y culturalmente enriquecidos para que 
cada niño y niña despliegue su potencial de manera integral (Unicef, 2014).

El establecimiento de vínculos estables y confiables, así como la presencia 
de entornos que valoren la diversidad cultural, son condiciones esenciales para 
favorecer aprendizajes significativos. En este marco, la literatura, las canciones, 
la oralidad y las experiencias compartidas se convierten en formas privilegiadas 
de encuentro con la cultura y con el lenguaje.

Históricamente, la infancia ha sido concebida de maneras diversas. En cier-
tos períodos se la entendía como una etapa marcada por la fragilidad, protegida 
casi de manera divina; en otros, como un tiempo de obediencia y sometimiento 
a normas, donde la socialización se transmitía mediante relatos moralizantes 
o atemorizantes. En el presente, estas tensiones se expresan en debates como 
el de la censura en la literatura infantil, que revela una persistente visión de la 
infancia como un vaso vacío a llenar de conocimientos y valores predefinidos 
(Koch, 2023).

No obstante, se abre paso otra perspectiva: reconocer la infancia como un 
tiempo fértil de exploración, en el que los niños y niñas son sujetos activos capa-
ces de crear asociaciones, imaginar, jugar y detenerse en lo bello. Desde esta mi-

PARTE UNO
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rada, la tarea adulta no consiste en imponer pensamientos, sino en acompañar 
procesos mediante materiales y conversaciones estimulantes, que favorezcan la 
construcción de subjetividad y sentido propio (Córdova, 2021).

Así, hablar de primera infancia supone comprender tanto su vulnerabilidad 
como su enorme potencial creativo y simbólico. Los niños y niñas no son recep-
tores pasivos, sino protagonistas de su relación con el mundo, siempre que se 
les ofrezca un entorno culturalmente rico y estéticamente estimulante.

b) La lectura como construcción de sentido

Entendida más allá de la alfabetización mecánica, la lectura en la primera 
infancia supone un encuentro con el lenguaje y la cultura desde un lugar estéti-
co, expresivo y comunicativo. La literatura, como plantea Montes (2001), consti-
tuye un universo con reglas propias que no se limita a nombrar la realidad, sino 
que la recrea y resignifica.

Así, cuando los niños y niñas acceden a corpus diversos —tradición oral, 
clásicos, literatura contemporánea, álbumes ilustrados— no solo amplían voca-
bulario o estructuras lingüísticas, sino que se abren a nuevas formas de imagi-
nar y comprender el mundo (Colomer, 2010). Leer es, entonces, construir senti-
do: establecer puentes entre la experiencia personal y los relatos compartidos, 
entre lo íntimo y lo cultural, entre la emoción y el conocimiento.

El gesto de un adulto que narra, canta o lee en voz alta constituye una in-
vitación a compartir el mundo. Como señala Petit (2016) al contar historias no 
solo transmitimos palabras, sino un modo de habitar la realidad, de mirar y de 
vincularse con los otros. En este marco, la lectura se reconoce como un proceso 
de subjetivación y de pertenencia cultural.

c) Mediación a la lectura

Para que la lectura se convierta en una experiencia significativa, es indis-
pensable la figura del/la mediador/a o iniciador/a. Se trata de aquella persona 
que legitima y acompaña el deseo de leer, que ofrece caminos de acceso al mun-
do de los libros y construye con los niños un vínculo afectivo y cultural en torno 
a la palabra (Petit, 1999; Evans, 2011).

Los mediadores pueden ser múltiples: familiares cercanos, docentes, 
bibliotecarios, voluntarios o vecinos. Sin embargo, el rol profesional de los 
educadores en la primera infancia adquiere particular relevancia, pues impli-
ca un compromiso pedagógico y ético en la transmisión de la cultura escrita 
(Munita, 2021). La mediación supone formación, sensibilidad y la capacidad de 
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generar contextos donde la lectura no sea un acto impuesto, sino un espacio 
de encuentro y disfrute.

En palabras de Petit (2011), los libros no cobran vida solo por su presencia 
material, sino a través de la mediación y la palabra compartida. La tarea del 
mediador es entonces la de abridor de caminos (Devetach, 2021), un puente dis-
ponible y atento que invite a la infancia a recorrer con seguridad el universo 
simbólico de la literatura.

De este modo, la mediación a la lectura se constituye en una práctica fun-
damental dentro de los centros de primera infancia, al garantizar que cada niño 
y niña pueda desarrollar una relación significativa con los textos, fortaleciendo 
su identidad, su imaginación y su pertenencia cultural.
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2. METODOLOGÍA

Se utilizaron tres cuestionarios de recolección de datos y se organizaron 
grupos focales como se detalla a continuación: 

2.1	 Cuestionario para docentes referentes

El cuestionario dirigido a docentes o educadores referentes fue diseñado 
como una herramienta de sistematización participativa, destinada a recupe-
rar la experiencia de quienes sostienen prácticas de mediación a la lectura en 
los centros educativos de primera infancia. Su estructura combina preguntas 
cerradas, de selección múltiple y abiertas, lo que permite relevar tanto infor-
mación cuantitativa como apreciaciones cualitativas sobre la continuidad del 
proyecto.

a) Propósito general

El instrumento tuvo como finalidad identificar el estado actual de las prác-
ticas de mediación lectora, la circulación del acervo bibliográfico entregado por 
el Programa de Lectura y las necesidades formativas emergentes de las y los re-
ferentes. De esta manera, buscó aportar insumos para comprender cómo se 
sostienen las acciones de lectura en los centros y qué factores inciden en su 
continuidad y fortalecimiento.

b) Dimensiones abordadas

A partir del análisis de sus campos, el formulario sistematiza información 
en torno a las siguientes dimensiones:

Datos de identificación y trayectoria institucional: nombre de la docente, 
cargo, año de recepción de la formación y continuidad del referente en el centro.
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	 Condición de participación: distinción entre actores directos (quienes parti-
ciparon de la formación original) e indirectos (quienes heredaron o replica-
ron las prácticas).

	 Valoración del impacto de la formación: preguntas abiertas sobre los aportes 
percibidos de la capacitación a las prácticas y al proyecto institucional.

	 Prácticas y estrategias de mediación: identificación de estrategias emplea-
das, frecuencia de lectura, tipos de actividades desarrolladas y relación con 
el acervo.

	 Interés y proyección formativa: indagación sobre motivaciones para conti-
nuar en el proyecto y preferencias temáticas para nuevas instancias de ca-
pacitación.

	 Vínculo con la comunidad educativa: formas de participación de las familias, 
existencia de proyectos de aula o de centro vinculados a la lectura y estrate-
gias de motivación hacia los hogares.

	 Registro y documentación: espacio final para adjuntar evidencias fotográfi-
cas o materiales de las prácticas.

c) Alcance y enfoque

El diseño del formulario combina dimensiones formativas, institucionales y 
comunitarias, lo cual hace posible una mirada integral sobre el lugar que ocupa 
la lectura en la primera infancia. Se configura como una herramienta de au-
toevaluación y recuperación de experiencias, más que de control o diagnóstico 
externo.

Su enfoque busca dar voz a las docentes referentes y visibiliza tanto las con-
diciones que favorecen la mediación como las tensiones o desafíos que se pre-
sentan en la práctica cotidiana.

2.2 Cuestionario para Direcciones

El formulario dirigido a las Direcciones de los centros de primera infancia 
se concibió como un instrumento complementario al enviado a las referentes, 
orientado a captar la perspectiva institucional y organizativa de las prácticas 
de lectura. Mientras que el formulario para referentes indagó principalmente 
en las prácticas de mediación, el de Direcciones se enfocó en las condiciones 
estructurales, materiales y de gestión donde las prácticas se enmarcan.
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 a) Propósito general

El objetivo principal de este instrumento fue relevar las condiciones insti-
tucionales que inciden en la sostenibilidad del proyecto de lectura: la disponi-
bilidad de recursos, el uso del acervo, la infraestructura, la implicación de las 
familias y la planificación institucional. De este modo, se buscó sistematizar 
información que permitiera comprender cómo las políticas de lectura se inte-
gran al funcionamiento general del centro y qué apoyos o limitaciones surgen 
desde la gestión.

 b) Dimensiones abordadas

A partir de los campos identificados, el cuestionario se organiza en torno a 
las siguientes dimensiones:

	 Identificación institucional: nombre del centro, departamento, contactos y 
persona responsable de la respuesta.

	 Datos poblacionales: cantidad y edades de los niños y niñas que forman parte 
del centro.

	 Gestión del acervo: número de libros disponibles, compra o reposición de 
materiales, conservación y estado de los ejemplares recibidos desde el Pro-
grama.

	 Infraestructura de lectura: existencia y características del espacio destinado 
a la lectura (mobiliario, accesibilidad, estado del equipamiento).

	 Prácticas institucionales: frecuencia y modalidades de lectura dentro del cen-
tro, responsables de su desarrollo y articulación con el proyecto pedagógico.

	 Vínculo con las familias: modalidades de préstamo de libros, frecuencia y 
estrategias de motivación hacia la lectura en el hogar.

2.3 Cuestionario de preferencias lectoras

Esta herramienta tuvo como propósito recopilar información sobre los tí-
tulos que las instituciones tenían, así como identificar nuevos títulos de interés 
para ampliar sus bibliotecas dentro de una selección acotada a los ejemplares de 
los que disponía el Programa. 
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a) Estructura del cuestionario

Sección 1

Campo inicial:

	 Nombre de la institución: identificación de la institución que completa el 
formulario.

	 Listado de títulos (65 títulos de libros posibles).

	 Para cada título, la institución puede seleccionar una de las siguientes 
opciones:

1.	 Lo tengo → Indica que ya cuentan con ese título en su biblioteca.

2.	 No lo tengo y me interesa → Señala interés en recibirlo próxima-
mente.

3.	 Me interesa tenerlo → Puede indicar interés general, posiblemente 
sin tener una urgencia específica.

Campo adicional:

	 Recomendación de algún título o tema: permite a las instituciones suge-
rir otros títulos de su interés o indicar temas específicos que les gustaría 
incluir en futuras colecciones.

b) Enfoque del instrumento

Se centra en mapear la disponibilidad actual de libros y el interés institu-
cional por nuevos títulos, combinando información objetiva (lo que tienen) con 
información cualitativa (intereses y recomendaciones).

2.4 Grupos de discusión focal

Como parte del enfoque cualitativo adoptado en esta sistematización, los 
grupos de discusión se implementaron como técnica de recolección de informa-
ción orientada a recuperar las percepciones, experiencias y significados cons-
truidos colectivamente por los actores participantes del proyecto. Esta herra-
mienta permitió profundizar en la comprensión de los procesos de mediación 
lectora en la primera infancia, atendiendo a las subjetividades, saberes situados 
y prácticas que emergen en los espacios educativos.

Los grupos se concibieron como una instancia de diálogo horizontal y re-
flexivo, en la que las experiencias individuales se entrelazan con las construc-
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ciones colectivas. A través del intercambio, se buscó no solo describir prácticas, 
sino también generar interpretaciones compartidas acerca de los aprendizajes 
alcanzados, las condiciones que favorecen la mediación y las tensiones o desa-
fíos presentes en el quehacer cotidiano.

La dinámica del encuentro se estructuró en tres momentos. En el primero, 
de presentación y bienvenida, se ofreció una breve contextualización del proyecto 
y se agradeció la participación de las asistentes. Se informó sobre la grabación 
del encuentro con fines analíticos, garantizando la confidencialidad y el carácter 
anónimo de los aportes. Se enfatizó en que el interés del estudio radica en las ideas 
y experiencias compartidas y no en las identidades personales. Asimismo, se esta-
blecieron pautas de respeto, participación activa y escucha atenta.

El segundo momento correspondió al desarrollo de la discusión propia-
mente dicha, organizada a partir de dos categorías de análisis definidas en la 
investigación. La primera, Aprendizajes alcanzados y buenas prácticas, orientó el 
intercambio hacia la identificación de experiencias significativas de mediación, 
las condiciones que posibilitan su emergencia, los aprendizajes adquiridos, las 
dificultades y fortalezas encontradas, así como los contenidos de la formación 
considerados más relevantes por los participantes.

En la segunda categoría, Mediación lectora en la primera infancia, se propuso 
indagar sobre el rol del mediador, las experiencias compartidas, los recursos 
utilizados, la vinculación con las familias y la comunidad, y los criterios que 
orientan la selección y circulación de los acervos literarios en los centros edu-
cativos. Las preguntas formuladas en esta etapa buscaron propiciar un inter-
cambio genuino y espontáneo, donde la palabra de las referentes contribuyese a 
construir un relato colectivo sobre la mediación lectora.

Finalmente, en el tercer momento, instancia de cierre, se ofreció un espacio 
para comentarios finales y reflexiones abiertas. Se agradeció la participación y 
se destacó la relevancia de los aportes como insumo para el análisis posterior 
del proyecto. 

En la siguiente tabla se pueden ver cuáles fueron los objetivos, las catego-
rías, las dimensiones a abordar dentro de cada categoría y las preguntas orien-
tadoras del diálogo entre el grupo.
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a) Rúbrica de los grupos focales

Objetivos Categorías Dimensiones Preguntas

Identificar los 
aprendizajes 
alcanzados 
y las buenas 
prácticas 
realizadas en 
los últimos 
cuatro años

Aprendizajes 
alcanzados 
y buenas 
prácticas

Buenas 
prácticas

¿Qué buenas prácticas de 
mediación has llevado a cabo? 
Ejemplifica. ¿Por qué la consideras 
una buena práctica? ¿Cuáles son 
las condiciones para que una buena 
práctica de mediación acontezca?

Aprendizajes 
y dificultades 
encontradas 
al finalizar la 
formación

¿Cuál fue el aprendizaje que 
quedó en ti? ¿Qué dificultades 
has encontrado a la hora de 
mediar? ¿Qué fortalezas y qué 
oportunidades?

Contenidos 
que se 
abordaron en 
la formación 
y otros que 
deberían 
abordarse

¿Qué aspectos abordados en el 
curso recuerdas que han sido 
importantes en tu práctica cotidiana? 
¿Cómo vincular lo aprendido en 
la formación académica con la 
puesta en práctica en el aula sobre 
mediación lectora?

Generar una red 
de mediadores 
de primera 
infancia que 
fortalezca la 
autonomía de 
los centros en 
prácticas de 
mediación y 
ofrezca nuevas 
instancias de 
formación

Mediación 
lectora en 
primera 
infancia

Rol del 
mediador

¿Cuál es el rol del mediador? 
¿Todos somos mediadores? ¿Qué 
características debe tener un 
mediador? ¿Has llevado a cabo 
experiencias compartidas de 
mediación con otros mediadores? 
¿Cómo ha sido?, ¿te gustaría? 
¿Cómo te imaginas esa posibilidad?

Experiencias 
de mediación 
PROYECTOS

¿Cómo acompañar a los niños y 
niñas de primera infancia en su 
formación como lectores? ¿Qué 
recursos utilizas en la mediación 
lectora? Pensando en la práctica 
de la mediación, en  una actividad 
puntual: experiencias que puedas 
compartir sobre libros, lecturas 
y mediación en primera infancia. 
¿Has trabajado en proyectos de 
mediación? ¿Con qué dificultades 
y/o oportunidades te has 
encontrado?

Acervos ¿Qué textos escritos consideras 
que son imprescindibles a la hora 
de acercar la lectura a los niños 
y niñas? ¿Qué características 
deberían tener? ¿Cómo hacen 
circular el acervo? 
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3. RESULTADOS DEL ANÁLISIS

3.1	 ¿Qué dicen los centros? 

En primer lugar, de los formularios completados por las 30 direcciones de 
los centros que integran el proyecto (incluyendo Uruguay Crece Contigo), nos 
interesaba conocer el estado de su acervo y cómo lo dinamizan. De los 30 cen-
tros, 14 tienen un acervo de menos de 100 libros y 4 de ellos no hacen préstamo 
de libros a las familias alegando que se rompen o se pierden. De los 14 centros 
que tienen más de 100 libros, pero menos de 500, 5 no ofrecen préstamos y 3 de 
ellos no tienen biblioteca ni un espacio específico de lectura.

Por último, solo una institución en Canelones tiene más de 500 libros en la 
biblioteca del centro, pero no tiene espacio de lectura ni realiza préstamos.

¿Con cuántos libros cuenta la institución?
30 respuestas

Entre 50 y 100

Entre 101 y 250

Entre 251 y 500

Más de 500

Más de 1000 

23,3%
23,3%

50%

3,3%

PARTE UNO

ÍNDICE



32

Solo una cuarta parte de los centros tiene una biblioteca y tan solo en 5 de 
los 30 centros está abierta al público, por lo que en la gran mayoría de las insti-
tuciones los libros se encuentran distribuidos en los salones. 

¿Se hace préstamo de los libros a las familias?
30 respuestas

Sí

No

33,3%

66,7%

¿La institución dispone de un espacio de lectura?
30 respuestas

Sí, hay una biblioteca abierta al público

Sí, hay una biblioteca cerrada

Sí, hay una sala específica para 
actividades de lectura

No tenemos un espacio, pero lo 
estamos acondicionando

No tenemos un espacio concreto de 
lectura

46,7%

6,7%

20%

10%

16,7%

SISTEMATIZACIÓN DE PRÁCTICAS DE MEDIACIÓN LECTORA

ÍNDICE



33

PARTE UNO

En cuanto al préstamo, el 67 % de las instituciones dice prestar libros, pero 
solo el 41 % indica que las familias se llevan libros semanalmente y nunca dia-
riamente; 10 de los centros informan que las familias solo se llevan libros de vez 
en cuando o con muy poca frecuencia. 

Los libros de la institución:
30 respuestas

Se encuentran en uno o varios 
salones de clase

Están en la biblioteca del centro

Están en una caja o estantería 
accesibles para los niños/as

Están en un caja o estantería 
accesibles parar las y los docentes

Si es que sí, ¿con qué frecuencia las familias se llevan libros a casa?
22 respuestas

Diariamente

Semanalmente

De vez en cuando

Con muy poca frecuencia

Nunca 

22,7%
27,3%

40,9%

9,1%

33,3% 20%

10%

53,3%

ÍNDICE



34

El relevamiento evidencia un panorama de acervos reducidos y de circula-
ción restringida. Casi la mitad de los centros cuenta con menos de 100 libros y 
solo uno supera los 500, aunque sin espacio de lectura ni préstamo, lo que mues-
tra que la cantidad por sí sola no garantiza la dinamización. 

Apenas una cuarta parte de las instituciones tiene biblioteca y solo cinco la 
abren al público; en su mayoría los libros se encuentran dispersos en los salo-
nes, lo que permite cierto acceso cotidiano, pero impide consolidar un espacio 
comunitario de referencia donde la cultura escrita sea la protagonista.

En cuanto al préstamo, si bien el 67 % de los centros declara realizarlo, solo 
el 41 % logra sostenerlo semanalmente y ninguno diariamente. El temor a pér-
didas o deterioro limita la circulación y genera una lógica de custodia más que 
de fomento activo de la lectura.

¿La institución compra libros?
30 respuestas

Sí, tenemos un presupuesto asignado 
para libros

Sí, con la ayuda de las familias

No tenemos presupuesto para libros

No, tenemos otras prioridades 
presupuestales
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3.2	 ¿Qué dicen las y los referentes?

Las personas referentes de los proyectos completaron un formulario con el 
objetivo de conocer qué les había aportado la formación en términos de nuevos 
aprendizajes, así como qué tipo de impacto era posible evaluar en sus bibliotecas 
a partir de la recepción de libros por parte del proyecto. También nos propusi-
mos identificar debilidades persistentes y áreas en las que sería necesario con-
tinuar el acompañamiento para fortalecer su autonomía.

A partir de las respuestas, los aportes se destacan en cinco líneas principales:

a)	 Antes relegadas a un segundo plano, las prácticas de lectura adquirie-
ron un lugar privilegiado gracias al curso. Según las referentes, se trata 
de promover la lectura por placer, sin un guion estrictamente didáctico. 
De las 30 personas encuestadas, 11 leen diariamente, 16 semanalmente y 
solo 3 leen ocasionalmente o con muy poca frecuencia.

¿Con qué frecuencia realizas lecturas de libros?
31 respuestas

Diariamente

Semanalmente

De vez en cuando

Con muy poca frecuencia

Nunca 

54,8%

35,5%

6,5%

3,2%
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Los aprendizajes más significativos incluyen la importancia de disfrutar 
la lectura, seleccionar libros que generen entusiasmo y detenerse cuando no 
hay interés. También destacan la necesidad de colocar a los niños y niñas en el 
centro de la mediación, de respetar sus elecciones e intereses y aprovechar sus 
intervenciones para enriquecer la experiencia.

El rol del mediador se concibe como un puente entre el libro y el lector, 
donde la lectura no se transmite de manera rígida, sino que se abre a nuevas 
interpretaciones y permite, incluso, que los niños asuman, temporalmente, el 
papel de mediadores. La creación de experiencias afectivas y compartidas impli-
ca trabajar con la voz, la entonación, la mirada, el cuerpo, el tiempo y el espacio, 
generando un clima que potencie el disfrute de la lectura.

El mediador debe mostrar entusiasmo, transmitir su pasión y utilizar re-
cursos como títeres, audios, imágenes y expresiones artísticas. Entre sus cuali-
dades destacan la empatía, la flexibilidad, la capacidad de trabajo en equipo, la 
responsabilidad y el compromiso, con el fin de conectar emocionalmente con los 
niños y generar experiencias significativas alrededor de la lectura.

Para que estas prácticas se consoliden, las referentes mencionan tres con-
diciones fundamentales:

	 Acceso a los libros, asegurando que estén siempre al alcance de los niños.

	 Espacio y tiempo adecuados para la lectura que permitan captar su atención 
frente a distracciones (como dispositivos electrónicos).

	 Equipo comprometido, capaz de seleccionar cuidadosamente los cuentos y 
generar el clima propicio.

b)	 Implementación de salas de lectura adaptadas 

Se habilitaron salas de lectura acogedoras, amplias y bien iluminadas, con 
una variedad de textos al alcance de los niños. La diversidad de opciones permi-
tió que cada uno eligiera libremente qué cuentos explorar. En estos espacios se 
realizan lecturas en voz alta que contribuyen a generar un clima grupal positivo 
y singular, difícil de alcanzar mediante otras actividades.

c)	 Incorporación de recursos de calidad en las bibliotecas

Las referentes valoran que los centros hayan accedido a textos de literatura 
infantil de calidad, con ilustraciones atractivas, relatos que captan la atención 
y formatos diversos. Resaltan la importancia de iniciativas como la valija circu-
lante de libros, la reorganización de bibliotecas con respaldo institucional y la 
participación de las educadoras en la selección del material. También destacan 
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el valor de los libros álbum silentes, que fomentan la imaginación, y de las expe-
riencias de lectura compartida con libre acceso a los libros.

Respecto a títulos imprescindibles, muchas no identificaron ninguno. Quie-
nes lo hicieron mencionaron: El túnel de Anthony Browne, Coco busca una mamá 
de Keiko Kasza, Ni guau ni miau de Blanca Lacasa y Una noche de verano un ele-
fante de Virginia Brown.

d)	 Se valora la oportunidad de intercambiar experiencias y reflexionar entre 
colegas, considerada una práctica enriquecedora para la mejora colectiva: 
«Se hizo hincapié en el debate e intercambio entre compañeras, y eso para 
mí es sumamente enriquecedor».

e)	 Transformación de la mirada hacia las familias y la comunidad

Se destaca el trabajo con las familias en torno a la mediación lectora. Die-
ciséis centros realizaron proyectos que integran a la comunidad en los proce-
sos de lectura que muestran la importancia de un trabajo sostenido, sobre todo 
en contextos críticos, sin esperar condiciones ideales, sino con el propósito de 
aprovechar cualquier oportunidad para ofrecer la experiencia lectora.

Los distintos centros educativos han desarrollado múltiples proyectos y 
experiencias que fomentan la lectura en la primera infancia y promueven la 
participación de las familias. Entre estas iniciativas se encuentran la creación 
de bibliotecas comunitarias y rodantes, talleres para que los padres constru-
yan sus propias bibliotecas personales, y actividades de préstamo de libros 
que permiten a las familias llevar los textos a casa y compartir la lectura con 
sus hijos. Además, se organizaron rondas de lectura los sábados, lecturas cor-
tas con susurradores elaborados por las familias y la reestructuración de los 
espacios para que los libros estuvieran siempre al alcance de los niños, for-
taleciendo su autonomía y curiosidad. Estas experiencias han recibido una 
respuesta muy positiva de las familias, quienes valoran la oportunidad de par-
ticipar activamente y de revivir experiencias lectoras de su propia infancia.

Algunas propuestas se centraron en la formación de los padres, como el taller 
Entre cuentos me encuentro, realizado en 2024 en el Jardín de OSE. En este espacio 
se compartieron herramientas adquiridas durante la capacitación y se reflexionó 
sobre las prácticas de lectura en los hogares, se presentaron libros en distintos 
formatos y se subrayó la importancia de los encuentros familiares en torno a la 
lectura. Asimismo, el Jardín Andresito implementó la valija viajera que circulaba 
semanalmente entre los hogares con un libro para leer que luego era relatado en 
clase, mientras que el Jardín Serranitos creó una biblioteca ambulante donde cada 
niño elegía en forma semanal un libro para compartir en casa con sus padres.
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Otras prácticas innovadoras incluyeron la lectura a cargo de los niños ma-
yores para los más pequeños durante el recreo, la participación de estudiantes 
de secundaria leyendo a alumnos de inicial y actividades de lectura en espacios 
públicos, como plazas y parques, combinadas con juegos y talleres. También se 
registraron experiencias de creación de cuentos en familia, elaboración de rece-
tarios con los alimentos favoritos de los niños y la incorporación de personajes 
que motivan a los pequeños a compartir historias de sus hogares. Todas estas 
estrategias contribuyen a generar climas de lectura atractivos, participativos y 
enriquecedores y fortalecen los vínculos entre niños, familias y la comunidad 
educativa.

SISTEMATIZACIÓN DE PRÁCTICAS DE MEDIACIÓN LECTORA
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3.3	 Dificultades y desafíos a futuro

Entre las principales dificultades para la mediación de la lectura, las educa-
doras señalan la preocupación por el cuidado de los libros que genera temor a 
que se rompan y eso limita su uso. A ello se suma la necesidad de dar continui-
dad, ya que la mediación se concibe como un trabajo de hormiguita que requiere 
de un esfuerzo sostenido día a día.

Mencionan también la resistencia de algunos adultos a las propuestas no 
tradicionales (como los libros álbum sin texto) y la persistencia de un paradigma 
que entiende la lectura únicamente como instrumento de trabajo o alfabetiza-
ción, en tensión con la lectura por placer. Asimismo, se mencionan la vergüen-
za o desvalorización del recurso literario por parte de referentes adultos y las 
dificultades para sostener los proyectos cuando cambia la persona referente en 
el centro. 

También se registran obstáculos vinculados a la escasa práctica de lectura 
en los hogares. Resulta especialmente relevante apoyar a las familias y capa-
citarlas en el uso de los libros que los niños llevan a sus casas, para evitar que 
permanezcan guardados hasta el momento de su devolución. Asimismo, es im-
portante fomentar su participación en las actividades. 

En cuanto a las oportunidades, las educadoras destacan la posibilidad de 
implicar a los niños en la selección de los libros y propiciar la rotación de maes-
tras entre clases para leer en distintos grupos. Todas coinciden, además, en la 
necesidad de trabajar en equipo y compartir experiencias con aquellas colegas 
que tienen mayor trayectoria en el área.

Para fortalecer sus prácticas, identifican como prioritario profundizar en 
recursos y estrategias que integren expresiones artísticas diversas —como la 
música, la expresión corporal, las nanas y los títeres— con el fin de enriquecer 
la experiencia lectora. También resaltan la necesidad de aportar herramientas 
para orientar a las familias, explorar con mayor profundidad el uso de los libros 
silentes, planificar itinerarios lectores y reflexionar sobre la incorporación de 
tecnologías en los procesos de lectura. Estas áreas de mejora apuntan a diversi-
ficar y consolidar las prácticas de mediación, haciéndolas más efectivas, atrac-
tivas y significativas para los niños y sus familias.
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3.4 Conclusiones de la sistematización

La formación y la dotación de libros han generado un impacto significativo 
en las prácticas de mediación lectora de las instituciones. Varias docentes se-
ñalan que la lectura, que en ocasiones quedaba relegada por otras actividades, 
recuperó un lugar privilegiado en la vida cotidiana del centro. La creación de 
salas acogedoras y luminosas, con los libros siempre al alcance de los niños, ha 
contribuido a instalar un hábito lector más constante. La llegada de materiales 
nuevos permitió diversificar los textos disponibles, brindando acceso a obras 
que de otro modo no habrían estado al alcance de las comunidades educativas.

Un aporte fundamental de la formación fue el intercambio entre pares. Las 
docentes valoraron los espacios de reflexión colectiva donde se compartieron 
experiencias y se discutieron estrategias para mejorar las prácticas. Este proce-
so de diálogo fortaleció la confianza en la mediación y favoreció la apropiación 
de nuevas herramientas. Asimismo, se ampliaron las miradas hacia el vínculo 
con las familias, se indagó sobre las prácticas lectoras en los hogares y se gene-
raron instancias de mayor acercamiento.

Las estrategias de mediación más frecuentes se centran en la lectura por 
placer, sin guiones didácticos, y en la conversación y lectura de imágenes. Se 
emplean también recursos artísticos —como títeres, dramatizaciones, juegos 
literarios e itinerarios de lectura— que enriquecen la experiencia y despiertan 
el interés infantil. Un aspecto clave es la disposición de los libros y los espacios, 
concebidos de manera que los niños puedan acceder a ellos con autonomía y 
curiosidad.

Los centros han desplegado múltiples proyectos que vinculan a las familias 
y a la comunidad. Entre ellos destacan la biblioteca solidaria, la valija viajera y 
las bibliotecas rodantes, así como talleres con padres para crear bibliotecas per-
sonales y actividades de préstamo de libros que se llevan al hogar. En algunos 
casos se han realizado rondas de lectura en fines de semana, lecturas cortas con 
susurradores elaborados por las familias y propuestas comunitarias en plazas 
y parques. También se desarrollaron experiencias intergeneracionales, como 
abuelas leyendo en las salas o estudiantes de secundaria que leen a los niños de 
inicial. Estas prácticas generaron un alto nivel de valoración y compromiso por 
parte de las familias.

Entre las buenas prácticas de mediación sobresale la importancia de leer 
con pasión y emoción, diversificar las elecciones y permitir que los niños parti-
cipen en la selección de los libros. La lectura diaria en voz alta se reconoce como 
generadora de un clima grupal positivo y afectivo, difícil de reproducir con otras 
actividades. Las condiciones que aseguran la efectividad de la mediación inclu-
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yen el acceso libre a los libros, la existencia de un espacio exclusivo de lectura y 
la presencia de un equipo docente comprometido que seleccione cuidadosamen-
te los textos y sostenga las propuestas en el tiempo.

La formación aportó aprendizajes valiosos, como la necesidad de centrar la 
mediación en el disfrute compartido respetando el interés y el ritmo de los niños. 
Se enfatizó en el valor de detener la lectura cuando no hay atención, de aprovechar 
las intervenciones espontáneas y de reconocer la memoria y los libros silentes 
como recursos significativos. También se subrayó la apertura a diversos formatos 
—desde álbumes ilustrados hasta recetarios familiares— y la incorporación de 
juegos, canciones y expresiones artísticas para potenciar la experiencia lectora.

Las principales dificultades se relacionan con la falta de hábito lector en 
algunos hogares, la persistencia de un paradigma que entiende la lectura como 
obligación o mero recurso escolar, y la resistencia de algunos adultos ante pro-
puestas innovadoras como los libros sin texto. A esto se suma la dificultad de 
sostener los proyectos cuando se produce el recambio de referentes, el temor al 
deterioro de los libros y la necesidad de lograr un mayor acompañamiento fami-
liar. No obstante, se reconocen oportunidades en la implicación de las familias, 
la participación activa de los niños en la selección de lecturas y la posibilidad de 
diversificar las estrategias para motivar la lectura.

En cuanto al perfil del mediador, se lo concibe como un puente entre el libro 
y el lector, capaz de crear experiencias afectivas y colectivas donde la voz, la 
mirada, el cuerpo y la entonación se combinan para generar un clima especial. 
El mediador debe transmitir entusiasmo, ser empático y flexible, trabajar en 
equipo y comprometerse con la tarea de acercar los libros a los niños. Su rol no 
es el de imponer lecturas, sino el de abrir caminos para que los niños puedan 
elegir, explorar y, en ocasiones, asumir ellos mismos el rol de mediadores, com-
partiendo lo leído con sus pares o familias.

En síntesis, la sistematización permitió reconocer el valor transformador 
de la lectura en la primera infancia cuando se la concibe como una práctica viva, 
compartida y significativa. La conjunción entre formación, acceso a materiales 
de calidad y compromiso institucional ha favorecido la consolidación de comu-
nidades lectoras que trascienden el aula y se extienden al ámbito familiar y co-
munitario. Los aprendizajes obtenidos reafirman que la mediación a la lectura 
no solo enriquece el desarrollo infantil, sino que también fortalece los lazos en-
tre quienes educan, acompañan y disfrutan de leer juntos y que, además, sienta 
bases sólidas para la continuidad de estas experiencias en el tiempo.
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RED DE PRÁCTICAS 
DE MEDIACIÓN 
LECTORA

EN PRIMERA INFANCIA

4.	 HACIA UNA RED DE PRÁCTICAS 
	 DE MEDIACIÓN LECTORA

A partir de las necesidades expresadas por las educadoras y educadores, 
se propone la creación de una red virtual de mediación lectora en la primera 
infancia. Este entorno busca favorecer el intercambio de experiencias, cono-
cimientos y materiales de formación, fortaleciendo el trabajo colaborativo y la 
continuidad de las prácticas. Cada participante cuenta con un usuario y con-
traseña para acceder al espacio y participar activamente en esta comunidad de 
aprendizaje compartido.

4.1 Espacio virtual 

El espacio virtual constituye un entorno de aprendizaje y acompañamien-
to creado especialmente para las participantes del proyecto. Está alojado en el 
Aula Virtual de Educación (AVE) de la Dirección Nacional de Educación del MEC, 
y ofrece un acceso flexible a contenidos, recursos y actividades formativas. A 
través de este entorno, las y los participantes pueden interactuar con colegas 
y especialistas, compartir experiencias y encontrar materiales que fortalecen 
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tanto su desarrollo profesional como la implementación de proyectos en sus 
centros educativos.

Su propósito principal ha sido acompañar a las referentes durante todo el 
año en el diseño y desarrollo de sus proyectos de mediación a la lectura, cuya 
implementación está prevista para 2026. Con este fin, se ofrecieron cuatro ta-
lleres de formación a cargo de especialistas, que constituyeron instancias clave 
del proceso. Todos contaron con grabaciones en video, foros de dudas y foros 
propuestos por las talleristas.

Los talleres brindaron insumos teóricos y prácticos de alto valor, orientados a:

	 Fortalecer la mediación lectora, aportando herramientas y estrategias 
aplicables al trabajo cotidiano con niños y niñas.

	 Acompañar la elaboración de los proyectos, articulando los contenidos 
formativos con los desafíos y consignas del trabajo final.

	 Aprender de referentes con trayectoria, ya que las instancias fueron 
conducidas por especialistas reconocidos en mediación a la lectura en 
primera infancia, quienes compartieron conceptos clave, experiencias y 
propuestas innovadoras.

Nos consta que las participantes valoraron muy positivamente los cuatro 
talleres ofertados: 

¿Qué evaluación le darías a la oferta formativa de los cuatro talleres en su conjunto?

15 respuestas

0 (0%) 0 (0%) 0 (0%) 1 (6,7 %)

7 (46,7 %) 7 (46,7 %)

1 2 3 4 5 6

8

6

4

2

0
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Estructura del espacio virtual: 5 módulos

Módulo 1: taller de Elaboración de Proyectos de Mediación a la Lectura

Este módulo acompaña la planificación y construcción de los proyectos me-
diante un recorrido modular y progresivo, con etapas mensuales y foros de se-
guimiento que permiten avanzar a ritmo propio.

Objetivos:

	 Profundizar en la planificación de los proyectos.

	 Promover la calidad y coherencia de las propuestas.

	 Facilitar la organización del trabajo según tiempos y responsabilidades 
de cada participante.

	 Integrar los insumos de los talleres para construir el proyecto final.

Foros y recursos:

	 Foro de dudas sobre la presentación del proyecto.

	 Primer foro: Acompañando la construcción del proyecto.

	 Segundo foro: Primer boceto.

	 Tercer foro: Justificación y cronograma.

	 Carpeta de recursos complementarios.

Producto final: entrega del proyecto de mediación a la lectura, que servirá 
de base para su implementación el año siguiente. Este módulo es transversal a 
toda la formación.

El primer taller tuvo una instancia presencial el 13 de junio de 2025, en el 
marco del lanzamiento del proyecto. Estuvo a cargo de la consultora Leticia 
Riolfo1 y permitió establecer un marco de trabajo común entre participantes y 
coordinadores. A lo largo del año este taller se fue desarrollando con diferentes 
instancias de cara a la elaboración del proyecto de mediación lectora por parte 
de las participantes.

1	  Leticia Riolfo es educadora y especialista en formación en lectura y escritura en la primera infancia. 
Durante 2021, en el marco del programa Leé para un niño, llevó adelante como tutora el curso La magia 
de ser mediador, realizado por el Plan Nacional de Lectura del Ministerio de Educación y Cultura junto 
a Fundación Itaú.
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Módulo 2: Segundo taller: Lectura, Desarrollo y Familias 

A cargo de María Emilia López2, este taller abordó la mediación lectora des-
de el concepto de Lecturar, que combina leer y amar, destacando la relación en-
tre lectura y desarrollo infantil y el rol de las familias.

Textos de referencia:

	 Mi primera biblioteca. La lectura y los libros para niños y niñas (Secretaría de 
Educación Pública, 2020, Argentina).

	 Nidos de lecturas (Secretaría de Educación, Argentina).

Recursos: grabación del taller, foro de dudas y foro temático propuesto por 
la tallerista.

Módulo 3: tercer taller: A Viva Voz: El rol de la oralidad

Este taller, impartido por Débora Núñez3, profundizó en la oralidad como 
herramienta central y en el concepto de Textoteca de Laura Devetach, con apoyo 
de textos de Federico García Lorca, Ruth Kaufman y otros.

Textos de apoyo:

	 Federico García Lorca, Conferencias. Las nanas infantiles.

	 Hueso duro.

	 Ruth Kaufman, ¿Esto es para niñes?

Recursos: grabación, foro de dudas y foro propuesto por la tallerista.

Módulo 4: Cuarto taller: La conversación y el arte de hacer preguntas

A cargo de Ellen Duthie4, este taller exploró la conversación y la formulación 
de preguntas como estrategias para fomentar la reflexión y la participación de 
niños y niñas.

2	  María Emilia López es especialista en Educación Temprana y en Literatura infantil; activista cultural. 
Ha desarrollado un amplio campo de trabajo e investigación alrededor de la lectura y la escritura en la 
primera infancia. Asesora y asesoró Programas de política pública dedicados a la Primera infancia en 
México, Brasil y Colombia. Es escritora, editora de libros para niños. Autora de los libros Un pájaro de 
aire, La formación de los bibliotecarios y la lectura en la primera infancia (Lugar, 2018) y Un mundo abierto. 
Cultura y primera infancia (Cerlalc – Lugar). 

3	  Débora Núñez es licenciada en Bibliotecología, tiene posgrados en gestión cultural, mediación a la lec-
tura y literatura infantil y juvenil. Maestranda en Cultura Escrita y Educación. Fanática de Caperucita 
Roja. Creadora y gestora del espacio virtual de mediación a la lectura @palabrasconrulos en Instagram.

4	  Ellen Duthie es licenciada y máster en Filosofía por la Universidad de Edimburgo. Escritora, docente, 
bloguera y traductora, sus intereses se centran en la literatura infantil y en la filosofía para niños.
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Textos de referencia:

	 Duthie, La conversación y el arte de hacer preguntas.

	 El valor de frenar la interpretación: una invitación a leer literatura y arte 
a través de la pregunta.

Recursos: grabación del encuentro sincrónico, foro de dudas y foro didácti-
co propuesto por la tallerista.

Módulo 5: Recomendaciones Lectoras

En este módulo las participantes elaboran reseñas y recomendaciones de 
lectura, consolidando lo aprendido y compartiendo sus descubrimientos con la 
comunidad lectora. A través de las herramientas adquiridas sobre lectura en sus 
actividades de mediación, las referentes comparten sus gustos y sugieren mate-
riales que pueden enriquecer las dinámicas de otras y otros mediadores. De esta 
manera, el espacio no solo amplía el horizonte de lecturas, sino que también 
fomenta un intercambio vivo, donde las experiencias personales de cada media-
dora ponen en valor los libros y las historias que acompañan. 
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4.2	 La voz de las referentes

A continuación, presentamos testimonios de referentes que forman parte 
de esta red y que comparten su experiencia con la implementación de los sa-
beres y conceptos trabajados en las instancias de formación del Programa de 
Lectura. A través de sus relatos, reflejan cómo estas propuestas influyeron en 
su manera de concebir la lectura, en sus prácticas de mediación y en la dinámi-
ca de sus centros educativos. Sus respuestas muestran cómo los aprendizajes 
construidos colectivamente se transforman en acciones concretas que fortale-
cen los vínculos entre niños, familias y docentes y generan nuevos espacios de 
encuentro en torno a la lectura.

Los testimonios se elaboraron a partir de tres preguntas orientadoras:

1.	 ¿Ha cambiado tu concepto de lectura a partir de la formación recibida?, 
¿de qué manera?

2.	 ¿Cómo han redundado los aportes de este proyecto en tu centro o en tus 
prácticas de mediación lectora?

3.	 Explica alguna experiencia con niños/as, familias o pares que te parez-
ca que merece la pena compartir y que es el resultado de los aportes del 
proyecto.

RED DE PRÁCTICAS DE MEDIACIÓN A LA LECTURA
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Participar de la propuesta ha sido muy valioso en lo personal.

En cuanto al cambio en mí y en la institución de la cual formo 
parte, cambiamos dándole una nueva perspectiva: leemos en cada 
jornada, priorizamos la participación de los niños a la hora de con-
tar un cuento, ellos eligen los libros para compartirlos en grupo e 
invitamos a las familias a participar de tiempos de lectura.

El concepto de lectura lo he cambiado: no es leer para relacio-
narlo con una temática, es leer por el placer de descubrir mundos e 
historias, intercambiando ideas entre quienes transitamos esa na-
rración; lectura como puente entre quienes somos parte.

Una experiencia valiosísima es que los niños acuden a los libros 
diariamente, solos o junto a sus compañeros, y lo disfrutan juntos.

Cecilia Ramos
Jardín Mi Trencito, Montevideo
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Desde el curso de Mediación de Lectura que realicé por Uruguay 
Crece Contigo en el año 2023, he ido profundizando en el arte de 
la mediación lectora. Estos talleres me han permitido vivenciar aún 
más las múltiples formas de encuentro con los libros, los relatos ora-
les, las canciones y el «jugar» con el texto desde lo flexible, a partir 
de las interpretaciones individuales. También he podido apreciar la 
riqueza de la interacción entre lectores, libro y el «arte de pregun-
tar», aspecto que me resultó especialmente fascinante.

De manera paulatina, el interés por la lectura ha ido en aumento 
dentro de los equipos de UCC Rivera, lo que ha impulsado la gene-
ración de nuevas actividades de mediación. Actualmente, estamos 
en un proceso de reestructuración del equipo y en fase de socializar 
nuevamente la estrategia de lectura, con el propósito de dar conti-
nuidad a las actividades con las familias y promover el uso del libro 
como herramienta de intervención en el trabajo de las duplas con 
cada hogar.

 La formación transformó mi concepto de lectura en la primera 
infancia. Comprendí que el libro es un objeto que puede leerse de 
muchas maneras y que los intereses de las niñas y los niños suelen 
sorprendernos. Aprendí a dar más espacio a la exploración de las 
ilustraciones, las formas, las texturas y el diseño, y entendí que leer 
no es la única vía: contar cuentos, narrar historias y cantar también 
son formas valiosas de acercarse al placer de la lectura.

Cuando comencé el curso estaba planificando el trabajo con 
bebés, y hoy esa propuesta se está llevando adelante. En el equipo 
coordinador soy la única con formación específica en mediación lec-
tora, lo que me permite diseñar las actividades desde una mirada 
más cercana y entretenida, invitando a bebés y familias a compartir 
momentos significativos. La selección de lecturas, las ideas y la me-
todología de cada taller surgen ahora de manera más fluida, lo que 
facilita la planificación y mejora la calidad del trabajo.
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La experiencia se desarrolla en forma de bebetecas en una bi-
blioteca ubicada en un centro cultural municipal de Canelones. Está 
dirigida a personas gestantes y familias con bebés de hasta 24 me-
ses, en un espacio gratuito y abierto a toda la comunidad, organiza-
do por equipos territoriales de programas del Ministerio de Desarro-
llo Social y la Intendencia de Canelones. Hasta el momento se han 
realizado cuatro encuentros y se prevén dos más antes de fin de año.

El curso me brindó claridad para planificar y reflexionar sobre la 
literatura infantil, las selecciones y las múltiples posibilidades que 
ofrece la lectura. Busqué también recuperar la memoria interna de 
las participantes, respetando el vínculo de cada familia con los li-
bros, el canto, el juego y las narraciones. Sentí un acompañamiento 
cercano y constante, con tutoras y docentes que alentaron a usar 
la imaginación y a explorar sin miedo, para que nunca falte la di-
versión y quede como huella el recuerdo de un momento de disfrute 
compartido.

Valentina Codina
Uruguay Crece Contigo (MIDES)
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Como docente, siempre he asignado un espacio y un valor espe-
cial a la lectura de cuentos y al canto en mis grupos. La mayor parte 
del tiempo se generaba un clima de placer y disfrute compartido que 
favorecía la circulación de palabras, gestos y emociones, constru-
yendo un ambiente de confianza. Intuitivamente sentía que estaba 
dejando «algo» en mis alumnos y alumnas, aunque no podía definir 
con exactitud qué era.

Cursar esta formación me permitió reconectarme con la poesía. 
El concepto de Laura Devetach sobre la «textoteca interna» cobró 
un profundo sentido y dio forma a mi construcción personal, lle-
vándome a abrazar el propósito de contribuir a la creación de las 
textotecas de cada uno de mis alumnos. De algún modo, estas expe-
riencias nos ayudan a construir identidad y a reconocernos dentro 
de un contexto cultural. Cada encuentro con un texto —ya sea una 
historia, una palabra, una imagen o una sonoridad— nos transfor-
ma y adquiere un significado propio.

La mediación lectora me está enseñando a explorar los textos 
desde otra mirada, promoviendo el encuentro de los niños con la 
palabra, arropándola con el cuerpo, las emociones y los escenarios. 
También me ha permitido aceptar la incertidumbre y el «descontrol» 
del adulto cuando un niño lee, cuando elige, interpreta y da su propio 
sentido al texto.

Luego llega el desafío de hacer crecer esa experiencia: a veces 
sucede y otras no, pero precisamente de eso se trata el camino de la 
lectura compartida.

Andrea Sardeña
Escuela 23 de Montevideo
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En el año 2023 me desempeñaba como educadora en Uruguay 
Crece Contigo (MIDES) y realicé mi primer curso de mediación de 
lectura con el Programa de Lectura. Los talleres de profundización 
de este año me han permitido experimentar más de cerca el arte de 
la mediación lectora, así como descubrir las diversas formas de en-
cuentro con los libros, los relatos orales, las canciones y el jugar con 
el texto desde la flexibilidad y las interpretaciones personales. Tam-
bién me resultó especialmente enriquecedora la interacción entre 
lectores, libro y el «arte de preguntar», que encontré verdaderamente 
fascinante.

En cuanto a los avances, estos se han dado de manera gradual, 
aunque el interés por la lectura ha ido en aumento dentro de los 
equipos UCC de Rivera, donde se están generando cada vez más ac-
tividades de mediación. Actualmente, el equipo atraviesa un proceso 
de movilidad e integración de nuevos integrantes, por lo que nos en-
contramos en una fase de socialización de la estrategia de lectura y 
de continuidad de las actividades con las familias. Al mismo tiempo, 
buscamos favorecer el uso del libro como herramienta de interven-
ción en el trabajo que realiza cada dupla con las familias.

Mariana Silva Bello
Uruguay Crece Contigo (MIDES)
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4.3 Conclusiones y proyección a futuro

¿Cómo se está implementando la Red de prácticas de mediación lectora en 
centros de primera infancia y cómo pensamos darle continuidad?

El espacio virtual de la Red se encuentra plenamente operativo y actual-
mente reúne a 54 integrantes: 30 referentes institucionales y el resto perte-
necientes a los equipos de dirección de los centros. Algunas secciones, como 
la de recomendaciones lectoras, registraron un nivel de actividad superior al 
esperado, lo que confirma el interés por disponer de recursos y orientaciones 
prácticas. En contraste, los foros de intercambio con las talleristas externas 
tuvo una participación más limitada: la mayoría de las integrantes ingresaron 
principalmente para consultar y descargar materiales, pero no para sostener 
un diálogo fluido.

Por su parte, los espacios de planificación y seguimiento coordinados por 
la consultora Leticia Riolfo han ido ganando dinamismo con el paso del tiempo. 
Su acompañamiento cercano ha contribuido a que las participantes se animen 
gradualmente a compartir avances y dudas, aunque aún se percibe cierta falta 
de autonomía para mantener los intercambios sin un estímulo constante.

De cara al futuro, este proceso deja como aprendizaje la necesidad de for-
talecer la apropiación del espacio, para promover estrategias que estimulen la 
interacción horizontal y potencien la construcción colectiva, de modo que la 
Red se consolide como una comunidad de práctica activa y sostenida.

En esa línea, para el próximo año se proyecta reorganizar el espacio virtual 
alojado en la plataforma AVE del MEC, dividiéndolo en cuatro secciones dife-
renciadas:

	 Repositorio de materiales, donde se subirán publicaciones, materiales de 
talleres y grabaciones.

	 Espacio de intercambio, con foros destinados al intercambio de expe-
riencias, consultas y aprendizajes.

	 Sección de reseñas del acervo, con un enfoque práctico sobre por qué y 
cómo se ha mediado con cada texto.

	 Enlace a la web del programa, que permitirá mantener informadas a las 
integrantes sobre novedades, cursos y actividades.

La intención es que este entorno evolucione hacia un espacio de autoges-
tión colaborativa, donde las participantes asuman un rol activo en la creación, 
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gestión y circulación de contenidos. Serán ellas quienes roten en las tareas 
de coordinación y edición, recibiendo una breve formación sobre el uso de la 
plataforma y las herramientas necesarias para desenvolverse con autonomía. 
Esta experiencia será reconocida mediante una certificación por su labor y 
aporte al espacio.

Asimismo, se prevé ampliar los formatos disponibles, incorporando no 
solo textos, sino también cápsulas audiovisuales, pódcast, audiolibros y regis-
tros de prácticas, de modo que las participantes puedan producir, compartir y 
aprender a partir de materiales propios y de sus pares. De esta manera, así se 
enriquece la experiencia colectiva y se diversifican las formas de aprendizaje 
y participación.

Con relación a las planificaciones, con excepción de dos participantes que 
debieron retirarse por motivos personales, el resto viene avanzando de manera 
sostenida. Las propuestas se orientan, en su mayoría, a fortalecer la mediación 
lectora desde distintas dimensiones: algunas apuntan a la creación de espacios 
móviles, como la Bebeteca de Uruguay Crece Contigo; otras buscan tejer víncu-
los con la comunidad, como la conformación de una red de artistas lectores o la 
organización de encuentros de lectura junto a las familias, tanto dentro como 
fuera de las instituciones. 

También se destacan iniciativas que procuran generar mayor implicación 
de los adultos a través de talleres familiares, así como proyectos que introducen 
nuevas herramientas de registro y reflexión, como la elaboración de bitácoras. 
Paralelamente, varios equipos están trabajando en el reacondicionamiento y la 
ampliación de salas de lectura, con el objetivo de mejorar el acceso y la calidad 
de los espacios. Entre todas las experiencias, sobresale el proyecto de bibliote-
ca comunitaria de la Escuela 112 de Sarandí Grande, que ya presenta un nivel 
avanzado de desarrollo gracias al trabajo iniciado el año pasado y que hoy se 
consolida como una propuesta con gran potencial de impacto.

De cara al futuro, el desafío central será consolidar lo construido, aseguran-
do que los proyectos en curso se materialicen plenamente y, al mismo tiempo, 
generando las condiciones para que surjan nuevas iniciativas que sigan nutrien-
do la Red. Resulta clave fortalecer el espacio virtual como ámbito de encuentro 
y colaboración, de modo que no solo funcione como repositorio de materiales, 
sino que se convierta en un verdadero lugar de intercambio vivo, apropiado por 
sus integrantes y capaz de sostener el vínculo entre instituciones y personas. 

En paralelo, será necesario mantener actualizado el acervo de libros y re-
cursos, así como crear y mejorar los espacios físicos destinados a la lectura, 
garantizando ambientes que inviten a leer, compartir y descubrir. La experien-
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cia muestra que estos entornos no son accesorios, sino motores fundamentales 
para la construcción de hábitos lectores en la primera infancia.

Asimismo, se plantea continuar ofreciendo instancias de formación que fa-
vorezcan el diálogo entre mediadores con trayectoria y quienes recién comien-
zan y que generen un entramado interinstitucional de saberes y prácticas. Esta 
articulación permitirá que la Red se consolide como una comunidad en expan-
sión, donde la innovación se nutra de la experiencia acumulada y cada nuevo 
actor encuentre un lugar desde el cual aportar.

En definitiva, dar continuidad al proyecto no es solo sostener actividades, 
sino asegurar la existencia de un ecosistema de mediación lectora robusto y 
sostenible, que amplíe las oportunidades de acceso a la lectura y fortalezca los 
lazos entre familias, instituciones y comunidad.
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LA VOZ 
DE LAS 
TALLERISTAS 

Del proceso de sistematización surgió con claridad una conclusión: las par-
ticipantes aún necesitan mayor autonomía, y para alcanzarla se vuelve impres-
cindible fortalecer su formación. Esa formación no puede limitarse únicamente 
a la transmisión de contenidos, sino que requiere también de espacios de inter-
cambio donde compartir dudas, experiencias y miradas, generando así la segu-
ridad necesaria para sostener y enriquecer las prácticas de mediación lectora.

En ese mismo proceso identificamos temáticas que resultaban especialmen-
te necesarias y a las que buscamos dar respuesta a través de los talleres. Entre 
ellas se destacan la integración de las familias en las prácticas de mediación y 
en la toma de conciencia sobre la importancia de la lectura y la palabra en la pri-
mera infancia; el aprovechamiento de la oralidad como una herramienta muy 
potente de mediación; y el desarrollo de estrategias para lograr que los textos 
hablen desde la mirada y la experiencia de los niños y niñas y nos permitan un 
diálogo de ida y vuelta. 

También se advirtió la dificultad de convertir buenas ideas en proyectos 
sostenibles, capaces de echar raíces tanto en las instituciones como en la comu-
nidad. De ahí surge la convicción de que la formación en el diseño de proyectos, 
junto con un acompañamiento cercano y guiado, resultan componentes esen-
ciales para garantizar que esas iniciativas no solo se pongan en marcha, sino que 
logren permanecer y crecer en el tiempo.

En este apartado damos lugar a la voz de las talleristas, quienes compar-
ten aquí sus saberes, miradas y aportes. Escucharlas es abrir también nuevas 
posibilidades para la Red: es reconocer que la mediación lectora se construye 
colectivamente, con cada aporte que enriquece el camino y nos impulsa a seguir 
creando futuros posibles en torno a la lectura.
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Más allá del texto: la importancia del mediador familiar 
y profesional en la primera Infancia

por Leticia Riolfo

«Un buen libro es capaz de quedarse en nosotros, 
como se quedan las personas que amamos»

María Teresa Andruetto (2015, La lectura, otra revolución).

Desde el momento en que se recibe la noticia de que un niño va a nacer, se 
inicia su encuentro con la literatura y así comienza ese recorrido de palabras e 
historias que dependerá, en gran medida, del modo en que el adulto vincule al 
niño/a con los textos (orales, escritos, ilustrados). Al igual que un recién nacido 
necesita de alimento, descanso y caricias, también necesita de palabras entre-
gadas con afecto; Evelio Cabrejo (2008) afirma: «El recién nacido necesita leche, 
caricias y lenguaje», equilibrando, de esta forma, la importancia del alimen-
to físico, pero también del alimento emocional. Beatriz Helena Robledo (2018) 
plantea: «Pan para el cuerpo, afecto para su territorio emocional y su certeza 
afectiva, y literatura para su espíritu, su psique y su imaginario. La literatura 
alimenta al niño.» (p. 1).

Leerle un libro a un niño es un acto de compromiso y amor. En la primera 
infancia, los primeros mediadores son, naturalmente, la madre, el padre o un 
familiar cercano. Su rol consiste en acercar a los recién llegados a los textos, 
envolviéndolos con palabras entregadas con afecto. No es tanto lo que se dice, 
sino cómo se dice, lo que despertará en el niño o la niña el interés por la música 
de un relato narrado, el eco de una canción de cuna o la sonoridad de los juegos 
de palabras.
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Nadie se convierte en lector en soledad. Esta mediación requiere la disponi-
bilidad del adulto, a la que María Emilia López (2018, p. 15) se refiere como «[…] 
psíquica y lúdica, esa que implica la entrega afectiva, la capacidad de escucha y 
la construcción de ritmos que priorizan el hacer del bebé y del niño pequeño, su 
iniciativa …».

Los hitos lectores quedan grabados en la memoria afectiva, siempre liga-
dos a las personas que amamos. El adulto es el arquitecto de ese encuentro, el 
puente que conecta al niño con el vasto universo de los textos. Como menciona 
Teresa Colomer, es el adulto quien hace las presentaciones formales entre la 
infancia y los libros.

En cualquier cultura los adultos intervienen para hacer que las nuevas gene-
raciones aprendan lo que se necesita para vivir en el lugar en donde acaban de 
aparecer. En el caso de la lectura, los adultos nos encargamos de hacer las presen-
taciones entre los niños y niñas y la literatura y los libros. (Colomer, 2002, p. 9)

El mediador no solo presenta libros; su emoción al narrar, cantar o jugar 
con las palabras es lo que genera las condiciones (Munita 2014) para que la lec-
tura de textos se convierta en una experiencia estética y profunda. Con su voz y 
presencia, siembra el goce y la curiosidad. Michel Petit (2001) plantea que el rol 
del mediador:

Es transmitir sus pasiones, sus curiosidades, y cuestionar su profe-
sión, y su propia relación con los libros, sin desconocer sus miedos … Es 
proponer a los lectores múltiples ocasiones de encuentros y de hallaz-
gos, encuentros inéditos, imprevisibles, con una parte de azar, ese azar 
que a veces hace tan bien las cosas. (p. 29)

Esta labor de mediación, según Felipe Munita (2021), debe entenderse en 
plural y no hacer referencia a un único mediador. Al respecto, Martin Barbero y 
Gemma LLuch (2011, p 134), diferencian tres tipos de mediadores:

1.	 El Mediador Familiar - Son aquellas personas que dan la bienvenida 
a los que llegan por medio de palabras cargadas de afecto en forma 
de arrullos, canciones de cuna y cuentos favoritos que ellos mismos 
conservan de su infancia.

2.	 El Mediador Profesional - Son los faros lectores en bibliotecas y es-
cuelas. Su rol exige, además del disfrute y el afecto, una formación 
específica. Es decir, un conocimiento profundo de diversos textos de 
literatura infantil, así como también de la habilidad de ser un buen 
lector en voz alta para garantizar una experiencia conmovedora y 
también estética. 
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3.	 El mediador cultural o social - Además de todo lo anterior, son quie-
nes proponen, ejecutan proyectos que tienen como objetivo mejorar 
las prácticas de promoción de lectura.

La transmisión cultural es una responsabilidad adulta de ofrecer lecturas 
como un abrazo de palabras que envuelva al niño/a y fortalezca los vínculos 
afectivos. Como afirma Yolanda Reyes (2019, p. 9), «[…] necesitamos ser nutri-
dos, no solo con leche, sino con esas envolturas —historias, cuentos y poemas― 
que logran reunir a los que están llegando con los que llegaron hace tiempo y 
con los que ya se fueron».

El gran desafío, muchas veces, es enamorar de los libros a los adultos e in-
sistir en la importancia de una formación específica en torno a la mediación 
lectora como práctica cultural y social. La lectura es una práctica cultural viva, 
ligada al canto, al baile y a la emoción, no una obligación impuesta. Se necesitan 
buenos libros, sí, pero sobre todo buenos mediadores, formados y sensibles, ca-
paces de tender puentes entre las infancias y los textos.

El encuentro sostenido entre el adulto, el niño y el libro es una semilla que, 
regada con afecto, germinará y perdurará toda la vida.
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Cartografía de palabras: el lector como constructor de su 
biblioteca interior

por Débora Núñez

Leer es construir sentido: enfrentarnos a una obra, descifrar un código y 
otorgarle significación al texto. Pero ese proceso creador solo es posible si con-
tamos con textos internos que dialoguen entre sí, con palabras que nos permi-
tan dar sentido a lo nuevo.

Ahora bien, ¿somos conscientes de esos textos que llevamos dentro y de 
cómo llegaron a nosotros?

Laura Devetach (2008) sostiene que todos poseemos esos textos internos —a 
los que llama textoteca—, seamos o no conscientes de ello, y que todos tran-
sitamos un camino lector. Michéle Petit (2008) lo nombra como autobiografía 
lectora, por ser único y personal. Incluso quienes aseguran no leer o leer poco, 
tienen una textoteca, siempre que entendamos los textos en un sentido amplio, 
más allá del código escrito: hay muchas otras cosas que podemos leer.

Leemos los gestos faciales de nuestro interlocutor: sabemos si está alegre o 
triste. Leemos el cuerpo: no es lo mismo hablar con alguien de brazos cruzados 
que con alguien de postura abierta. Leemos la naturaleza, los paisajes, el cielo 
para intuir la lluvia, las imágenes y los discursos orales.

Desde el séptimo mes de gestación, el bebé reconoce ritmos y variaciones en 
las voces. Escucha la voz de la madre, las voces fácticas (el lenguaje cotidiano) y 
las del relato (el lenguaje poético) (Bonnafé, 2023). Aunque no comprenda las pa-
labras de un cuento o una canción, percibe la voz, su musicalidad y su intención.

No importa solo el contenido de las palabras: también importan la situa-
ción, el quién, cómo, cuándo y dónde. El contexto y lo afectivo son decisivos. Así 
como arropamos a un niño con una manta, también lo envolvemos con pala-
bras que lo protegen, alimentan y nutren para su desarrollo. Quizás ese entorno 
afectivo sea la razón por la que recordamos unos textos y olvidamos otros. Por 
eso es necesario generar un vínculo amoroso a través de las palabras, que una al 
referente adulto con el recién llegado.
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Estos textos forman parte de nuestra historia y se integran, primero, desde 
la oralidad: nanas, canciones de cuna, arrullos, retahílas, juegos. Son los textos 
con los que nos recibieron al nacer:

La loba
la loba
le compró al lobito
un calzón de seda
y un gorro bonito.
La loba
la loba
vendrá por aquí
si este niño lindo
no quiere dormir.

También están las historias familiares: el día de nuestro nacimiento, las 
migraciones, los amores y desamores de los abuelos y parientes lejanos.

Son, además, los dichos populares que se repiten con variantes según cada 
familia o región. Esa tradición oral cambia porque no está fijada por escrito, se 
transmite desde la oralidad de generación en generación.

Ay Dios… ¿cuándo comeremos arroz?
Ay Dios… ¿cuándo seremos dos?
Ay Dios… ¿cuándo seremos dos, para que él trabaje y yo no?
Ay Dios… ¿cuándo seremos dos y uno que diga ajo?

En ellos se conserva la sabiduría popular, la lectura de la naturaleza y los 
saberes que también forman parte de nuestro conocimiento del mundo:

Cielo con lana, lloverá hoy o mañana.
Viento del este, agua como peste.
Siempre que llovió, paró.

La textoteca incluye además la religión y sus oraciones:

San Roque, San Roque, que este perro no me toque.
San Bento, san Bento, corto agua, corto vento.
Que se vaya lejos, donde no haya ganado ni haya gente.

Y los juegos. Primero, los de palabras y ritmos que llegan en el ámbito familiar:

Arre, caballito,
vamos a Belén,
que mañana es fiesta
y pasado también.
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Con la escolarización, se suman juegos de palabras y adivinanzas. Carlos 
Silveyra (2020) afirma que la literatura es, justamente, un conjunto de palabras 
que juegan entre sí: una forma de nombrar el mundo.

Pérez anda,
Gil camina,
tonto es el que no adivina.

Tampoco podemos dejar afuera los textos literarios transmitidos en la es-
cuela. Hay generaciones que atravesamos por ellos y aún los recordamos casi de 
memoria:

Muchachuelo de brazos cetrinos
que vas con tu cesta,
rebosando naranjas pulidas
de un caliente color ambarino.
(Juana de Ibarbourou, 1992)

Todos estos textos danzan en cada uno de nosotros. No forman una acu-
mulación lineal, sino un tejido de hilos entrelazados. A veces los recordamos de 
manera fragmentaria, pero basta una palabra o una canción para que aflore otro 
texto unido a él.

Cada textoteca es personal. No existen dos caminos lectores idénticos, aun-
que sí compartimos ciertos textos. Se pueden distinguir tres dimensiones. La 
dimensión familiar, con palabras que solo cobran sentido en un entorno íntimo. 
La regional, con textos que compartimos con nuestros coterráneos (en Uruguay, 
por ejemplo, no hace falta contextualizar La gallina degollada, mientras que qui-
zá un irlandés no conozca ese cuento).

Y la tercera dimensión, la universal, con relatos conocidos por casi todos, 
como Caperucita Roja. Gianni Rodari (2006) lo explica así: «[…] basta mencionar 
cinco palabras —niña, abuela, bosque, flores y lobo— para evocar el cuento».

Es importante tomar conciencia de estos textos y valorar las particularida-
des de cada camino lector, para no caer en lo que Chimamanda Ngozi Adichie 
(2019) llama el peligro de una sola historia. Reconocer las textotecas personales y 
conocer sus orígenes e influencias es una forma de autoconocimiento y de de-
fender el entramado cultural.
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El valor de frenar la interpretación: una invitación a leer 
literatura y arte a través de la pregunta5

por Ellen Duthie

Imaginemos una tarde por delante sin nada que hacer más que pasear por 
un museo al que nunca hemos ido antes. No hay nadie más en el museo: es todo 
nuestro. Nadie espera a nuestro lado ni en ninguna fila a nuestras espaldas a que 
avancemos para poder disfrutar ellos de su turno ante la obra que nos hemos 
parado a mirar.

¿Durante cuánto tiempo nos detenemos frente a la obra antes de pasar a la 
siguiente? En varios estudios6 sobre hábitos museísticos se ha calculado que el 
tiempo medio que le dedica un visitante a una obra de un museo es de entre 10 
y 28 segundos. En nuestro caso, podríamos duplicar esos segundos para tener 
en cuenta el efecto de la ausencia de público: 60 segundos, todo un minuto. Lo 
interesante aquí no es tanto el tiempo concreto que invertimos (basta con in-
dicar que es muy poco), sino la percepción de que hemos terminado nuestra 
contemplación y que es hora de pasar a otra obra. ¿Cuáles son las operaciones 
que damos por concluidas para determinar que hemos completado el proceso de 
contemplación? ¿Qué hemos entendido en esos 60 segundos, que nos hace sentir 
que ya no hay mucho más que mirar, que hemos resuelto la obra?

Recuerdo haber leído hace pocos años, en un libro de Valores Éticos de 4.º 
de primaria, el siguiente enunciado: «Lee el texto y extrae los valores que en-
cuentres». Me pareció cómica esta invitación a la extracción de valores, como 

5	  Fuente: Rutas de Lectura. Extravagantes número 2.

6	  Smith, Lisa F.; Smith, Jeffrey K.; y Tinio, Pablo, Time Spent Viewing Art and Reading Labels (2017). 
Department of Educational Foundations Scholarship and Creative Works. 106. Montclair State 
University.
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si de una operación dental se tratara, especialmente porque el texto en cues-
tión era un texto literario. Pero tampoco me extrañó demasiado. Al fin y al 
cabo, refleja una tendencia en nuestra relación con el arte y con la literatura 
en contextos educativos (y más allá) que parece que nos cuesta dejar atrás, a 
pesar de nuestras mejores intenciones, y que consiste en considerar la litera-
tura y el arte como repositorios de información, mensajes, valores o simple-
mente de “significado”.

Lo que hacemos mientras miramos una obra de arte o mientras leemos un 
álbum ilustrado, por ejemplo, puede parecerse a una operación de extracción, 
pero quizás sea más exacto decir que se asemeja a un ejercicio de traducción 
que hay que resolver. ¿Y una vez resuelto? Efectivamente, la sensación es que no 
queda mucho más que hacer.

Esta manera resolutiva de abordar la experiencia artística, en la que corre-
mos a buscar las repuestas, incluso sin pasar antes por las preguntas, simplifica 
la obra y la reduce a un contenido. La limpia de cualquier complejidad y ambigüe-
dad que resulte inconveniente para la extracción de significados claros y, por el 
camino, le borra cualquier rastro de arte. Por otro lado, reduce nuestra relación 
con las obras a un ejercicio que se acerca más al consumo que a la experiencia 
estética.

¿Qué podemos hacer al respecto? Aumentar el tiempo de contemplación es 
clave, por supuesto. Pero en mi práctica como facilitadora de diálogo filosófico a 
partir del arte y de la literatura con personas de todas las edades, he comproba-
do que, además de permitir mucho más tiempo para disfrutar de la experiencia 
artística de una obra, es muy interesante lo que ocurre cuando ponemos trabas 
conscientes a este impulso de interpretación pistolera.

Un método práctico7 para frenar la interpretación inmediata y permitir que 
aflore la experiencia estética en un proceso de exploración más rico y significa-
tivo consiste en dividir el proceso de exploración de una obra artística en fases 
o actos separados, como estos:

7	  Se trata en realidad de aplicar una rutina de pensamiento. ¿Cualquiera? Probablemente cualquier 
rutina de pensamiento con fases separadas, que incluya una fase de preguntas, que se vayan 
alimentando según se progresa en la rutina, aporte resultados interesantes; pero comparto aquí 
la que hemos diseñado a lo largo de los años específicamente para la exploración de imágenes de 
Wonder Ponder, aplicable a la exploración de cualquier imagen o texto literario o incluso de una 
piedra común.

ANEXO 1

ÍNDICE



72

Acto 1: 

¿Qué veo? Primero, nos detenemos y observamos atentamente los detalles, 
sin emitir juicios ni interpretaciones, como si se tratara de una especie de re-
gistro clínico. Este acto de observación minuciosa nos ayuda a frenar el impulso 
de saltar a conclusiones rápidas y nos permite fijarnos en detalles que de otra 
manera podrían pasar desapercibidos. Nos permite, en paralelo a esa primera 
lectura de la imagen en su conjunto que contiene ya una interpretación de algún 
tipo, fijarnos en la técnica, en el estilo, en la forma, y en detalles que ponen en 
cuestión, complejizan o enriquecen la lectura de la imagen en su conjunto. Nos 
permite, en definitiva, mirar más y ver mejor. Tras este primer acto, tendremos 
un inventario de detalles y observaciones de la obra.

Acto 2: 

¿Qué me extraña? 

En un segundo acto, ponemos el foco en lo que nos extraña: identificamos 
y recopilamos todo aquello que nos asombra, sorprende, llama la atención o 
aquello que no comprendemos, sin tratar de resolver la extrañeza inmedia-
tamente. El ejercicio de identificar lo que no comprendemos es interesante y 
llamativamente más complejo y profundo que el inverso, de identificar lo que 
comprendemos o tenemos claro. Nos hace mirar de nuevo lo que ya hemos mi-
rado, detenernos en el misterio, y bucear en la complejidad, en la ambigüedad y 
en el desconcierto que nos regala el arte. Después del segundo acto, añadimos a 
nuestro inventario una lista de cosas que nos intrigan.

Acto 3:

¿Qué me pregunto?

Finalmente, convertimos nuestras observaciones y extrañezas en pregun-
tas. Preguntar es una forma de acercarnos a la obra desde una actitud abierta, 
sin la necesidad urgente de obtener respuestas. En este tercer acto, se trata de 
celebrar el valor epistemológico de la pregunta: la pregunta no es solo un paso 
preliminar hacia el conocimiento, sino que es una forma de conocimiento en 
sí misma. Cuando preguntamos, ya estamos implicados en un proceso de com-
prensión, pero es una comprensión que mantiene abierta siempre la posibilidad 
de nuevos significados, algo que es especialmente interesante a la hora de ex-
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plorar obras artísticas y literarias. Entonces, añadimos a nuestro inventario y 
a nuestra lista de cosas que nos intrigan, una lista de preguntas en las que nos 
hace pensar la obra de arte en cuestión.

¿Y luego? Luego pueden pasar muchas cosas, incluso que alguien halle al-
guna respuesta. ¿Pero no es posible que el tipo de conocimiento que podamos 
obtener de una obra de arte tenga forma de pregunta, y no tanto de respuesta?

Empecemos de nuevo: imaginemos una tarde por delante sin nada que hacer 
más que pasear por un museo al que nunca hemos ido antes. No hay nadie más 
en el museo: es todo nuestro.

ANEXO 1

ÍNDICE



74



75

ANEXO 2



76



77

RESEÑAS

Los distintos centros que disfrutaron de este proyecto recibieron biblio-
tecas con libros para la primera infancia. Les propusimos que, en el espacio 
virtual, compartieran reseñas de esos libros con los que habían mediado y cómo 
había sido su experiencia. Esto es parte de ese resultado. 

Serafín* 

Este libro es una joyita para los sen-
tidos: las imágenes simples, despojadas y 
sugerentes acompañan un texto breve, pero 
de una sonoridad inmensa y atrapante. Al 
leerlo, los niños y niñas sonrieron rápida-
mente y esta risa dio paso al descubrimien-
to de sonidos que se parecían, se encontra-
ban, se entreveraban y se ponían a jugar 
con las palabras y sus ritmos.

Niñas y niños de nivel 5 pidieron vol-
ver a leerlo y espontáneamente repitieron 
una parte del texto, la que dice «Serafín es 
un ratón que se esconde en mi pantalón», tanto la reiteraban que parecían rumiarla 
y, cuanto más la repetían, más la disfrutaban. 

En una de esas repeticiones, una niña, sin quererlo, cambió la palabra panta-
lón por botón. Este cambio no pasó por alto en sus compañeros quienes comenza-
ron a buscar otras palabras que sonaran como pantalón. Así surgieron palabras 
como sillón, avión, colchón, etc. Cuando estas palabras se terminaron, los niños 

ANEXO 2

ÍNDICE



78

y niñas buscaban más y fue entonces que surgieron nuevas palabras como cho-
colatón y raviolón.

Serafín es un texto tan breve como potente, al que se puede volver miles de veces 
para disfrutarlo siempre. Al leerlo no apareció nunca la palabra rima, sin embargo, 
estoy segura de que estos niños y niñas jugaron tanto con las palabras y su sonoridad 
que las rimas ya forman parte de ellos.

Reseña de Andrea Sardeña
* Ilustraciones de Matías Acosta y texto de Mónica Grobert sobre la canción 

de Leticia Ruibal. 
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Por cuatro esquinitas de nada*

Este libro fue una hermosa sorpresa. 
Su lenguaje simple y sus figuras geomé-
tricas llamaron enseguida la atención del 
grupo de 5 años, pero lo más impactan-
te fue cómo despertó la reflexión sobre la 
inclusión, la amistad y el respeto por las 
diferencias.

La experiencia de lectura fue muy 
rica. Lo leímos en ronda, y desde las pri-
meras páginas, los niños comenzaron a 
hacer preguntas: «¿Por qué Cuadradito no 
puede entrar?», «¿Y por qué no cambian la 
puerta?» Surgieron ideas espontáneas sobre cómo solucionar el problema, lo que nos 
permitió trabajar el pensamiento creativo y la resolución de conflictos.

La mediación fue acompañada por una propuesta artística: cada niño creó su 
propio Cuadradito y Redondito con papeles de colores y les inventaron nombres y ca-
racterísticas. Después, armamos una maqueta de una casa con una puerta de muchas 
formas, simbolizando que «todos pueden entrar». También surgió una conversación 
profunda (para su edad) sobre cómo a veces en la vida real pasa lo mismo: hay quienes 
quedan «afuera» por ser diferentes y que depende de nosotros abrir la puerta, cam-
biarla o repensarla.

Lo destacable de este libro es que, con muy poco texto, logra generar mucho diálo-
go y empatía. Es ideal para trabajar con las familias; también armamos una cartelera 
con reflexiones de los niños y dibujos de sus personajes, y muchas familias comenta-
ron cómo en casa siguieron hablando del tema.

Recomendación: Este libro es una joya para iniciar temas como la convivencia, la 
diversidad, la inclusión y el derecho a pertenecer. Puede  complemen-tarse con dra-
matizaciones, juegos de construcción o debates guiados. Nos permitió ver que muchas 
veces no es el otro quien tiene que cambiar, sino el entorno que lo rodea.

Reseña de Luciana Hernández
* Texto e ilustraciones de Jérome Ruillier.
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¡Qué susto!*

Este libro, de porte pequeño, con tapa 
y páginas duras, es ideal para la manipu-
lación de iniciantes lectores.

En cambio, su contenido no tiene des-
perdicio y puede utilizarse a cualquier 
edad, a través de una narrativa sencilla y 
muy descriptiva, aporta una gran cuota de 
suspenso permitiendo que se realicen mu-
chas inferencias y suposiciones.

Narra la historia de un potrillo que se 
encuentra atrapado en un lugar oscuro y 
con ruidos extraños, pero tranquilo y aco-
gedor. Un cierto día siente que alguien lo jala y se asusta mucho, quiere sujetarse, pero 
no puede, cree que se va a morir y en ese momento … ¡nació!

Una tierna historia que permite ampliar el acervo lingüístico con palabras tales 
como: apachurrar, jalonear, alarmar, etc.

Mi intervención con esta historia fue en el grupo de nivel 3 donde luego de narrar-
lo, compartimos la historia del nacimiento de cada niño, a través de fotografías y de 
audios enviados por las mamás. 

Los pequeños reconocían las voces de sus referentes y escuchaban atentos el relato. 

En una siguiente instancia, jugamos con cajas donde experimentamos la sensa-
ción de estar en la oscuridad: se mantenían dentro, mientras escuchaban la historia y 
cuando llegaba el final y escuchaban «nació», salía de la caja para encontrar la luz. 
Lo disfrutaron muchísimo.

Reseña de Dahiana Fripp
*Texto e ilustraciones de Luz María Chapela.
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Tortitas de Manteca* 

Este libro forma parte de la prime-
ra colección de libros que llegó a la es-
cuela a través de este proyecto. Lo reco-
miendo para que lo compartan, ya que 
es un libro que motivó mucho al grupo y 
que estimuló unas reflexiones muy en-
riquecedoras. Les cuento …

Una mañana, en la escuela, un 
niño del grupo de inicial 4 años lo eligió 
para que se lo leyera a todos los com-
pañeros.

Mientras lo leía y mostraba las imágenes, todos estaban sumamente engancha-
dos, atentos y se podía ver el disfrute en sus caras. Apenas terminó el cuento un 
niño dijo: «Son rimas». «¿Por qué decís que son rimas?» —le pregunté. «Porque van 
rapidito». Sin que yo pudiera decir nada, otra niña dijo: «Porque suenan parecido, es 
como una canción».

En ese momento, se abrió un lindo debate, entre algunos niños, (que fue muy in-
teresante) respecto a las rimas y la sonoridad de algunas palabras. Pero lo mejor, sin 
dudas, fue que todos lo quisieron escuchar otra vez y, en esta ocasión, algunos ya an-
ticipaban y decían en voz alta, a la par de mi lectura, apoyándose en la memoria, en 
la sonoridad o en las imágenes que, sin duda, son tiernas, coloridas, y complementan 
esta historia-canción de manera inmejorable.

Es un libro para leer una y otra vez. ¡Que lo disfruten!

Reseña de María Alejandra Peninno
*Texto de María Inés Bogomolny y Mirta Goldberg. Ilustrado por Natalia 

Colombo. 
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MAPEO DE LECTURAS

Para cerrar esta publicación, te invitamos a sumarte al mapeo: Mi recorrido 
lector.

Escaneá el código QR y respondé un breve formulario que te llevará a viajar 
por tu propia historia como lectora o lector. Tomate unos minutos para dete-
nerte, recordar y disfrutar del camino recorrido entre libros, voces y lecturas.

Estas son las tres preguntas que te esperan:

	 ¿Cuál es tu lugar preferido para leer?

	 ¿Qué momento del día prefieres para leer?

	 ¿Qué personaje, libro o historia te ha acompañado en tu recorrido?

	 ¿Quién fue la persona que te abrió las puertas al mundo de la lectura?

Tus respuestas formarán parte de un mapa colectivo de recorridos lectores, 
una forma de celebrar cómo la lectura nos une y nos transforma.
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